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EMILIO CASTELAR 
Poco podríamos añadir a la extensísima información de 3a prensa el i (tria respecto & Ja existencia 

del i Eustre tribuno, a tuya vos tantas yetes se sintieron Arrebatadas de entusiasmo las imi'l'. I ¡ ;i ;:•:•.. To­
dos saben ya que Cautelar nació en Cadia el año 32f pasó sus primeros aflos en luida, estudió en Madrid, 
fué catedrático, periodista, conspirado^ ministro, presidente de la República, diputado, etc. No nos 
gusta repetir, y, por lo tanto, diremos sobre Castclar lo que nos consta persona]mente. 

Era alia por el otoño de 1SC3. Habían comenzado las clases en la Uuiversidad, y entre ellas la de 

Euro. Snr D, EMILIO CASTELAR 
B* PBKRIDEKTK DI LJ, HEPÍtU-TC* EWtSOÍÍ 

Castelar^ Tenía éste peto discípulos, una docena Jo que más: Sánchez R ânO* Francisco Iíivero, un se­
ñor Etizaldo, prodigio de saber, y otros menos célebres en lo futuro; la clase era do tres á eutitro y me­
día, y el aula uno de las más capaces del primer pito. 

imposible penetrar allí á las dos y media; yano cogía ni un alfiler. La atmosfera era asfixiante, 
A las tres y cuarto (el cuarto de hora del catedrático) aparecía Castelar abriéndose paso difícil mente 
por entre el apiñado gentío que ocupaba también Ja plataforma donde estaba la mesa, hacinados en las 
gradas los demás. Murmullos de admiración. 

Nada mas hermoso que aquella medií ñgura que, envuelta en la toga, se proyectaba contra la pa' 
red, ¡Qué cabeza la de Castelarl Se La tablado de Ja de Shakespeare; pero era muchísimo más intcJj-
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- gemn la buya, <— Chico! [Mira1¿No ves la llama del genio brotar fie esa espaciosa frente?—me gritaba 
un día, a cinco pasos de Castelar mi tal F, N. A-f que después tuvo alguna celebridad, y a pesar de lo 
cursi de la metáfora tenía razón N. 

Aquet curso,—Historia de España,—comenzó por los Heyes Católicos. Castelar empezaba por die-
tar el sumario de la lección a sus discípulos,—rart nantas in gurtfite vasto,—<-JOI\. un hilo de voz delgado, 
argentino. Rest regaban A veces los ojos, enrojecidos por el insomnioh y en familiar tono hablaba de que 
no había dormido aquella noche engolfado en leer A los embajadores venecianos, A este, al otro.,. 

Por fin, entraba en materia. No se oía una mosca; sólo de 
vez en cuando el desesperado esfuerzo de loe que querían abrir 
la puerta, contra el empuje formidable de los de dentro. Cas-
telar se enfadaba,—con los ojos,—pero los oyentes se indigna­
ban. 

Cada lección era un encanto? grandes alabanzas a Isabel y 
demás; mucha gloria; Colón, abromado á ditirambos, etc. 

Asi llegamos á Carlos V, grandemente admirado por Cas-
telar, hasta que, por fin, llegó el día de hablar de «aquel triste 
y lluvioso día de Villalar, en que hasta Eos cíelos lloraban al 
ver perdidas las libertades de Castilla». Viene el referir la de-
collación de loa Comuneros y ¡oh lamentable espectáculo] 
¡Qué era aquel desconsolado llorar de todo el mundo! No ha­
bía pañuelos bastantes A enjugar las lágrimas, Verdad 03 que 
hubieran Horado basta las estatuas al oírle. 

A consecuencia de aquello y aumentando de una manera 
alarmante los oyentes, la clase fue trasladada al aula más ca-

paz de! primer piso, por mas que resultara tan insuficiente como la otra. 
Las lecciones siguientes fueron de entusiasmo ante los triunfos del vencedor de Muhlberg, hasta que 

una tarde... como la de Villalar, le toca la vea al naufragio de Carlos V, en Argel. ¡Aquello si que fué 
o! disloque.1 [Me río yo de las tñmpe&i-ades de todas las sintonías y óperas!Para tempestad aquélla: para 
elegía la de Carlos V, vagando errante, solo, por las playas argelinas. Él auditorio estaba apianado, 
consternado? no solamente estal>an hechos un mar de llanto la mayoría, sino que había quien no podía 
dominar su? sollozos. Por igual lloraban sus discípulos de Filosofía y Letras que los oyentes de Dere­
cho, Medicina, Farmacia, Veterinaria, Escuelas especiales, cursillo de Ingenieros Mil [tares, curtís libe 
rales, periodistas y demócrata* con tienda abierta que llenaban la espaciosa aula. 

Vino Fe l ípe l l , y no le trató muy mal Castelar; con quien se mostró poco caritativo fué,con la po­
bre María Tudor, la inglesa, provocando maliciosas risas & sa costa, y por de contado grandes aplau­
sos al comparar í las españolas con las hijas de la nebulosa Albión. 

V que aplausos también en aquellas famosas síntesis*' *[Espafla, señores fué grande y caballeresca 
con Carlos I, monástica y despótica con Felipe II, devota y menguada con Felipe III, poeta y cortesa­
na con Felipe IV, hechizada é imbécil con Carlos II , para entregarnos después, ¡oh, maldición], A la abo­
rrecida gente de Francia!» 

O bien: "¡y entonces los levantiscos catalanes pensaron en constituirse en una l ibreé independiente 
república!» (Frenéticos y ensordecedores aplausos, vivamente contenidos por el catedrático.) 

Y aquellas palabras casi de rubrica al Ünal de cada lección, como remate de un párrafo pronuncia­
do sin tomar aliento por un espacio de tiempo inconcebible... <¡LA UEEBTAD!» 

La verdad es que sí aquella clase era el templo de la Elocuencia era asimismo una fábrica de dentó-
crüífíS. Imposible entrar allí siendo tieo, y no salir hecho un entusiasta republicano, excepto el señor 
Elizalde, a. quien decididamente no había manera de hacerle salir de sus trece. 

Justo, es decir, sin embargo, en honor á Castelar que no explotaba su cátedra para propagar sus. 
doctrinas; éstas se propagaban solas. í?i es menos cierto que sus lecciones estaban concienzudamente 
preparadas, y hubiera podido demostrar todo loque decía textos en mano. Si algo se le podía censurar 
era precisamente ser demasiado benévolo con el awilfiiicismot fuente de todas nuestras presentes des^ 
dichas. 

Por entonces vestía Castelar con relativa pobreza: un levitin de paño castaño, pantalones quizá 
algo cortos y sombrero nada flamante. En la cátedra, con su toga, y dejando ver tan solo la parte supe­
rior del cuerpo era admirablemente magnífico i cuantos asistíamos á su clase, en punible ejercicio de no-
mitos de zoología, química, procedimientos, materia farmacéutica, álgebra, hcrniéutica, pedago^ 
giaH etc., ctcr Idolatrábamos en él." \ 

Jamás le he vuelto á oír A Castelar desde entonces, pero juro á Dios que un efecto como aquel deE 
naufragio de Carla* T n o l o habrá vuelto A producir en su vida, ni en las Constituyentes ni en las cons­
tituidas. 

ALt'RKÜO OPlSSü 
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ESPERANDO 
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CIÜSTO CLAVADO Í.K LA CHUZ 
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LA VIDA 

ÍLKO Ittfu) • 

D. Dio^n Rodríguez de Silva y 
Yelftzquei;, tuyo centenario «elcl>ru 
Esguín, es t i prhiiCL'O de los pin­
tores es palióles rr, y extranjeros. No 
basta decir que no hay quién le su­
pere, sino que es necesario afirmar 
que no hay quien le iguatc. 

Nació el grande hombro en So-
villa, el dta fi cíe junio de 1599* Su 
educación hubo de ser, por las mues­
tras, muy carnerada. Llevado de. &n 
votación a La pintura tuvo por pri­
meros maestros ft Herrera eh Vieja 
y a Francisco Pacheco: pero parece 
i]uc atendió mas que A- estos A un 
tercer maestro, la Naturaleza. 

Pudo ver Volaaquez en Sevilla 
bastantes cuadros italianos y fla­
mencos, pero se aficionó, sobretodo, 
a los de aquel harto preterido Luís 
Tristán, une de los contados discípu­
los del Greco, Trí&tau fue h comodi-
I'IAITJOS hoy, una revelación pora 
Volazqüez, tan conformes eran BUS 

p 

b.ij* f\ * v* «r #1 
MUÉfe 

w -^ ^ 
* "- fe* \ ' 

THAS í l | j f f [ f c . ^ 

gastas. El joven pintor, casado y a con 
J ) / Juana Pacheco,—la hija de su maes-
troh—no tuvo desde entóneos otro pen-
Sarniento que el de trasladarse a Ma­
drid, como así lo hizo(lfi^) al objeto de 
estudiar los maestros de las magnificas 
colecciones de Madrid y el Escorial, y 
entonces fué cuando pudo estudiar al 
Greco, cuyas obras fe produjeron pro-
fundísima impresión, ejerciendo la maa 
decisiva influencia en su obra, 

Regreso1 YelAzqucz A Sevilla, pero 
aE ano siguiente volvió A Madrid, lla­
mado esta vea por Olivares; Pacheco, 
que conocía todo lo que valía su yerno 
y el porvenir rola ticamente risueño que 
le aguardaba, le acoinpafió, lleno deha-
I nglLcnas esperanzas. ItcatizAronse, en 
efecto. Felipe IV, que sentía viva afi­
ción a las artes, quedG encantado de 
algunos originales de Vclazqucz, y l e ^ 
encargó su retrató. El joven artista, se-
villano puso manos A. la obra, y tan 
bien lo hizo que el rey maudó destruir 
todas las efigies que hasta entonces se 
le habían hecho y nombró a VeLAsquez 
su pintor de cámara, a cuyo cargo re­
unió mAs adelante los de 1\ uffifi.r <?e efí-
jxififfi y ttpoBQiütttlóv fíust/ov. Tales cían 
las costumbres del siglo, 

Poco tiempo hacia que desempeña-
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J ha en palacio sas do­
mes funciones de pin­
tor decamara y hu­
j ier de ídem, cuando 
llego &. ln corte Hu-
betis y visito fil joven 
retratista, cuyas nia­
ra v i llosas facultades 
reconoció al momen­
to, y doliéndose de 
que las «ñpfearar en 
asuntos harto incon-
groantes con la alte-
za d e su genio, le 
aconsejó se dedicara 
ü pintar asuntos de 
mayor importancia, 
para lo cual, &su jui­
cio, convenía uieicse 
un viaje a Italia^ Ve-
lázqucz siguió el con-
Sujo de Rubcns, y 
partió paca YoneeJa, 
donde estudióa-TicLa* 
iio,TiiitorcttoyelVe-
ronea^ estuvo en lio­
rna, donde copió par­
to del Jtticio *Fittalt 

de Miguel Ángel!. V 
Jde la Excuctu dc^Ate-

BL ROBO ITK C O M A 

•HAS, de Rafael y Otras 
obras de estos, mí sm os 
g l o r i o s o s pintores 
risita & Ñipóles y 
coni ra jogrande ami h -
laíl con l í tbera, y . 
por fuá, encerrándo­
se en su taller, traba^ 
jo con su acostumbra­
do ardor basta volver 
de nuevo a Madrid, 
enl€31, condoa'oDras 
que atestiguaban al 
p a r q u e sn poderoso 
talento la plenitud de 
su desarrollo ^ érari 
esos dos obras La 
Túnica tfe José y La 
Fragua de Vulcana, 
las cuales f iguran 
hoy en el Museo de 
Madrid-

"Velazquez fué aco­
gido con sin ¡guilles 
muestras de entusias­
mo, y nadie le dispu-
to" el primer logar en­
tre los pintores espa­
ñoles - A £l aeud:ó 
desde Sevjllasueons-

IrA !1¡ UIIIA D » V U J Í O A K O 
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EL P l t Í J JCJPK J>, BALTASAR CARLOS 

patriota JíartolomG Esteban Aíurtllo, nacido 
veinte años después de D. Diego, y Velaz-
quez, siempre noble, caballeresco, hidalgo, 
digno, bueno, honrado, enplena gloria y en 
plena autoridad, le acogió con paternal cu-
riño, le alentó, le presentó a los que pedían 
serle Titiles J e busto trabajo, le proporciono 
acceso a palacio y al Escorial, le tuvo en sti 
taller y le dio1 todo pinero de consejos y lec­
ciones, ti.-tal manera, que al regresar a Se-
villa dos afios después, ya, no era el misino. 
sino que era el gran iVIurillo. 

Corría el año lfiltf, cuando el rey de Es-
pana, y ex rey de Portugal, tuvo la ocurren­
cia de querer llenar de magníficos cuadros y 
estatuas su morada, y dtá a Velázquez el 
encargo dé pasar a Italia á comprarlos, Es­
pinosa era la embajada, no sólo por el cuida­
do en no dejarse engañar por los hábiles 
falsificadores de obras maestras, sino porque 
aquella gente querían cobrar a toca-teja, y 
Velázquez andaba muy escaso de fondos, 
Con todo, liizo excelentes adquisiciones: al­
gunos cuadros del Tiutorotto y del Verones, 
bastantes del Corrcggio, reproducciones de 
estatuas antiguas, eter En cuanto a aprender, 
¿quién era capaz de poder ensebarle nada? 
Lo que hizo, si, fué dejarse en Italia una 
obra maestra^ el retrato de Inocencio X, que 
deja completa monté anulados todos Tos ca-

po-lavori de la Galería Doria. Esta va'/, pudo 
admirar Velázquez la obra del Corrcggio en 
Fariña, del DomthfqnniQ en Boloiia, y cam­
biar un abrazo ton su jjmigo Ribera en t a ­
pólos, Los inventarios redactados, explican -
do la historia y el asunto de cada cuadro » 
estatua, son admirables por su estilo, en el 
que se descubre al Velázquez del pincel. 

L>e vuelta á Madrid, no volvió a ausen­
tarse hasta 1660 en que, en su calidad de ajó­
se niador mayor, tuvo que arreglar el decora 
do del pabellón de la isla de los Faisanes mi 
que celebro la famosa entrevista, entre Peí i 
pe IV y su futuro yerno Luis XIV. Aquí I 
viaje y aquellas fatigas acabaron con la s;c 
lud, y a de tiempo quebrantada, fle Velflz-
quuz, que falleció en í de agosto de líftO, A 
los sesenta y un anos de edad, Siete días des­
pués fallecía su noble esposa. 

' . LAS OBRAS 

Cultivó Velázquez todos los géneros: el 
religioso, histórico', el paisaje, el retrato, el 
desnudo, los inferioresj naturalezas muertas, 
los floreros y fruteros: todos, en una palabra, 
incluso pintar sobre las astasde los ciervos 
cazados por Felipe IV, las proezas cinegéti­
cas del monarca, para complacerle. 

I 

AN A S T O h l O V HAS P A B b O j H R U l T A N l j S 
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E n u m e r a r e 
irnos p r i m e r o 
]ítí obvns que fí-
PÍ ura nqxi el Mu­
seo de Madrid. 

F A Í S A J E . — 

Dos Viitas fíe 
Ar'ánjutz (la 
Alamed4 ck hr. 
Reina y I rt 
Fuente de /a Is-
ln)y una Cace-
j{axU jaíídie» 
en el Ifoy» del 
Pardas no me­
nos importan­
tes lns trea en 
el concepto ar­
tístico que to­
mo p r e c i o s o s 
docietñeníotikis-
toritos, t a n t a 
es l a riqueza 
de detalles que 

con tienen sobre las costumbres y usos de nqncl la so­
ciedad. SuCftta-írtfHiu embarírocsima copia. Créese 
que el original ese] que huyanla. ¿Tai tunal CraUery, 
de Londres, muy deteriorado^ Poste una reducción, 

l ,A MJMICA OE JOSÉ 

mejor conser ­
vada, S I E Ri­
chard1 Wft]]»ce. 

A estas dos 
obras .hay que 
a t i d í r v a r i o s 
bocetos y estu­
dios, y se po­
dría a g r e g a r 
también el Ar-
cv ríe Tifot de 
Poma, aparte 
de lo cual son 
muchos los ad 
mlrablea paisa-
Jes que sirven 
de fondoi otros 
ctiadms y re­
trates. 

PAISAJE HIS-

T Ó H I C O - B E L I -

filrt&ü.-tfrm An-
• íonh ij¡$ait Pa­

blo, ">r£mcr &*-
m&aftc; obra de magistral indura, a grandes bro-
ctaazofi, tan bella como sencilla y sublime, 

IÍETRATÍMJ.— Fué e! sino de Veíazqusz tener 
que pintar, casi siempre, gente íuuy poco sím-

LfOS itr:tCLíAlllr.i>. 
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LAS l[[l.¿»DrcitA£ 

pática por la facha, además 
tic lo estrafalario de las vesti­
mentas tratándose de mujcresj 
ton sus gorgneras y guarda-
infantes. Abundan l.:- efigies 
de Felipe IV, joven, adulto, 
viejo, a pie y A caballo, oran­
do, pasando revista, de h LISIO 
y de cuerpo enteró; hay los 
retratos de sus dos esposas, 
Isabel de Bortón y María Ana 
de Austria; del principo Balta­
sar Caitos; íle Felipe III y 
Marga ri ta de Austria; lia y OI i -
vares, licnaventes, ete.L hay 
los bufones y enanos: Barba-
rroja, />. Juan de Austria, el 
Pr\mof el ¡filio de Vn fincas, 
c\Bobo de Coria, D. Antonio el 
Inglés, Sebastian Morra; fiero 
en honor A la verdad, no se 
recomiendan por sn físico lo»? 
retratados. Y no hay que dCL 

etr enAn de lamentar es que 
Velasquez no hubiese tenido 
otros modelos, pues en las pa­
cas ligaras de mujer bonitas 

ó herniosas que nos ha legado puede admirarse lo bien que conservaban sn dulzura y su encanto, ^ e -
iazquez,no obstante, velase conaemdo A pintar rostros'de viejosó de cacúquhnos y fíente eiupirobo­
rada, cuando no seres con Era hechos, y [cuanta no sería la magia de su pincel si aun así, tratándose 

de retratos de aparato, es único entre los primeros! 
Aparte do esos retratos oficiales tiene Velazqncz 

los de sn esclavo, amigo y discípulo Pareja: el del 
grande escultor Montanos {tomado hasta hace poco 
por el de Alonso Orno), et de Gongora, el de (¿ueve-
do, los de varjos i ln^rcs desconocidos, y eE que se su-
l>one ser de sn esposa, busto íle perfil con un manto 
amarillento. Se le conoce con el nombre de La Sibila, 

ÍSUNTOS HKMfiíosoB. — No sentía mucha tinción 
VelAzquez A ocuparse en temas sagrados, y so com­
prende, pues naturalista ante todo había de costarle 
trabajo representarse A los seres inmateriales. Cita -
foliaos entre sus principales obras d(Teste genero el ad­
mirable Crucifijo, pintado para las monjas deftan PÍA' 
cido; ta Adoración fin. Jos & fagos, perteneciente A fin 
primer estilo, y la Coronación de la Virgen, obra de 
sus últimos a 15 os. 

CUADROS' pnoFAKOS. - B a j o esta denominación 
compréndense algunos obras que si bien de genera 
son verda de ros cuadros de historia por su elevado os* 
tito y sus dimensiones, y el único cuadro histórico 
que pintó Velasquez. Los primeros son las líttaitde-
rris, las Meninas, tos Borrachos, La Fragua de Vid-
cano, iCt dina 2da¡-tf, 3iciii¡n¡ y Eso/m, vf Aftar anea-
gando, el Fretendiente, Mercurio g Argos; él segundo 
es la rendición de Breda ó sea el Cuadro da írrn Lau­
nas. Cnanto pudiera decirse en alabanza de esas 
obras prodigiosas sería insuficiente para dar idea de 
su maravillosa ejecución. 

¿Los, tfnicos cuadros dignos de este nombre son 
los de VclrtüqueZ', ha dicho un insigne critico norte­
americano. "•!••: Giordano exclama ante las Meni­
nas: '¡Esto es ta teología dñ la -pinUirai* r±ío he visto LA ADOIÍAUCOJÍ Dl¿ LOS Sí A 0 0 9 
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Yii liemos hablada de |EL L'ricerta dejnbttfkts 
6 Ln Tela rtftt de la National QaJhry, de Lon­
dres, y del retrato de 1-nvccncio X un lionui. Ha,y 
un retrato de una Infanta en el Louvre. En el 
Belvedor de Viena se admira un Cuadra de 
fainiltar análogo A las ftienñtat, representando 
la familia do] pintor: su esposa, sus hijas, BUS 
eriados y o] mismo, 

En la coleceian de Lord líokeby, figura una 
Venus echada, primer desnudo de un pintor es-
panol, Ks una gitana andaluza, tendida sobro 
un lecho cubierto de un puño nesri'o, vuelta de 
espaldas y mirándose en un espejo. En la l?a? 
tiouaJ Gttlla-y poseen un Criafn tti fa columna; 
en la p i e r i a de; Hádena existe mi retrato del 
joven Francisco de Este: en la del duque de Ar­
tas el del almirante Adrián Pulido; en la del 
Príncipe Pío, de Milán, el del marques de Custel 
Rodrigo; en el Instituto Stacdcl de Francfort, 
un retrato del cardenal Horgia; en fíuaii se ad-
mira el llamado Gtá$r<ifv; o» Dresde un retraía 
de Vieja, que parece ser Juan Mateos, montero 
mayor de KcUpc IV: en Bridgetown llouse flgn-
iLa el retrato de JidtaniUo Qtitareti hijo del 
eonde-duque; en el Colegio de Duhricb el de 
Felipe IV; en Berlín tienen nua Doña. Juana 
de Mimada f y lord Rokeby, el dueflo de la Ver 
RUÍ del a¡\jiejo poseo también el cuadro llamado 

D. AMONIO EL IMíLÉS 

nada comparable á esle hombro,—escribid lleuri Heg-
nanlt—¡Qu6 colorido, qué encanto, que aspecto tan nue­
vo y origina]] Es una pintura jovenh sana, nacida sin es­
fuerzo, sin trabajo, sin dificultades. ¡Quisiera tragarme 
A Velázqucz entero]» 'Velazquez puede ser considerado 
como el primero de los maestros*, dice Luis Vlardot. *Ls 
ohra maestra entre todos los retratos .—escribe Taino, 
refiriéndose fll 'palacio Doria, donde los bay del Vero-
nes, de Sebastián de) Piombo, del líronzino, de Rafael, 
—es el del papa ínoecncío Xh por Velázquez», -Ha sabi­
do pintar al aire*, decía Moratin. *E1 luirles David Wil* 
lele, refiere Viardot,—el autor de Ln GtiUtna Ciega y 
riel Bednl de aldea, había ido do Londres. A Mndiid ex­
presamente pura es tudiará VetázqutJi, y simplificando 
aun el objeto de su viajo de (odas las obras de Veláss-
quez no estudió mas que los Borrachos. Cada día, hicie 
se el tiempo que hiciere, se iba al musco, se colocaba 
delante de su querido cuadre, pasaba tres horas en si-
lojicioso éxtasis, y después, cuando fa fatiga y la ad­
miración le hablan rendido, dejaba escapar un /vf? del 
fondo de su pecho, y tomaba el sombrero,-Yo puedo 
asegurar que ha habido un pobre jovenciío provinciano 
que encontrándose de pronto ante I'ahliUw se quedo alti 
plantificado sin acertar A moverse hasta que sus compa­
ñeros vinieron a sacarle de su éxtasis, 

lili e| extranjero hay varias obras de'.Volázquea, y 
aun ptiedeftuc alguna sea copia, I-:L AC'J'OH RS.SAV PAHMM.tLS 
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Ltí señora del ofeznícoy gallarda española en pie de'gttcwa, ó 
sea con mantilla, abanico y rosarios^ finalmente en la Acadc-
inin tic Bellas Aries de Valencia figura un retrata autentico d i ! 
excelso pintor, por el mismo. 

Torca superior a nuestras fuerzas sería la de querer anali­
zar lúa méritos da Velazqucz, que sin rozar apenas el lienzo 
con su pineal, daba vida a los objetos ó Introducía el airo y la 
luz a oleadas. Todos lian hablado de aquellos sus ojos que sa­
bían ver tan bien; de aquella mano doctísima en armonizar, 
concertar y equilibrar tonos, figuras, planos y horizontes; de 
aqucllacjocucíóntnnfAcily elegante, de aquel la suprema gra-
cia que comunicaba A sus modelos; de aquella verdad Mona 
de poesía, que transformaba en creación lo imitado. 

Todos sus admiradores lian insistido en su insuperable 
maestría para triunfar de la insignificancia y aun de la re­
pugnancia de los modelos; en la scuuillez de sus procedimien­
tos; en su maravilloso don de manejar el color con tanta persi-
itinnla, sacando de una paleta pobre los tonos mas nacara­
dos, los matices y medias tintas mas variados y sutiles; la 
pereza de su lúa; la incomparable corrección de su admirable 
dibujo; su empastación, el abundante, jamfts recargada; su 
ejecución flexible y precisa, que lo aubordínaba todo á la ex­
presión de la vida y el carácter; la generosa amplitud de su 
espíritu; aquella grandiosidad de la postura unida a tanta sen­
cillez en la composición; su exquisita discreción en la elcc-
cito y número de los accesorios; la -armonía de sns tonalida­
des, i iger.is, matizadas, indefinibles, propiamente suyas; íp 

::i ••:.•. /O UElr BS C U L T O » S l H V l ' A Í 

. i Í • de su s coloraciones, tan mag ts( ra I, 
mente reunidas ó contrapuestas a la do 
minante... Todos alaban al creador de la 
vida, al que nuevo PipmaliÓJi, Sabía ani­
mar lo inanimado, produciéndola ilusión, 
aterradora en su potente fuerza, de la 
realidad viviente, 

Tal fué Velazqaez, *el hombre de la 
naturaleza y de la verdad-. Su influen­
cia, en este siglo, lia sido inmensa: no 
hablemos de Füspnfta, donde se le presta 
verdadero culto, sino que en el extranjero 
se le considera como el supremo pintor 
entre todos los pintores; después de YVilkic 
han sido tfcymnur Nucas, •: •; i at, ' '.¡ •• 
lus Duran. Hargeaiil, Lonbach, los que le 
han ensalzado; su estatua ecuestre figura 
en la plaza del Louvre de París, y existo 
toda'mía literatura velazquiana en l aque 
brillan nombres como los de W, Stcrliug, 
Justi, Emilio flUchcl, r . d c J I a d r a z o y más 
i-ccientómente Ar tle Hémete que ha ele 
vado al autor de Las Meninas un verda^ 
doro monumento. 

Honra r la memoria de Vclafcqucz en 
el tercer centenario de su nacimiento era, 
no solamente mi piadoso recuerdo, sino 
un sagrado deber, ya que se trata do una 
gloría nacional tan grande como pura'. 
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I'A EtBUTDÍOlOM l>B IHlKCiA 

A lo dicho hay que agregar, en honor A la justicia, algunas considcracíoneSr Podrá parecer hoy 
denigrante que a u n tan grande artista se le nombrase ttttgicr ríe cámara; pero dadas las costumbi'cs de 
la época esto representaba un elevado testimonio de favor, y de ahí que, a pesar de todo, haya que. re­
conocer los buenos deseos de Felipe IV en obsequio á D, Diego, al cual otorgó también ci habito de-Sau-
tiago, pintándolo, según dicen, en BU propio retrjito de Lis Meninnx. 

Menos mal, aun, si con la aparente humildad de aquellos empleos palatino* hubiese coincidido el 
puntual cobro de Jas pagas y de ios cuadros; pero todo menos eso, El primer sueldo de Velazqueí que­
dó lijado en 20 ducados al mes, y pago apar te de los cuadros, y, sin embargo, en 1631 le vemos dirigir 
an memorial á Felipe IV, en el que le suplica que, * encontrándose muy necesitado*, solé abonasen, 
1,500 reales que se le debían por pagas atrasadas,, sin contar el estipendio por los cuadros que había 
pintado y entregado, i Mil ducados, por M cuadras/ 

En 1G40 se le debian u0f> ducados por atrasos, y el rey, de cada ve? mas prendado de Volazque?, lo 
nombró ¡ ==-—--•_-.-=.- 5.- -•- mayor, con un sueldo anual igual A la suma susodicha; mus ¿de qué servía eso Si 
no se había de cobrar? Algunos anos después el sueldo fué de 700 ducados, pero á condición, de renun­
ciar al cobro de todos los atrasos. Triste situación, aunque era general, y no ¡te limitaba únicamente A 
Vclazquez. 

Aunque palaciego. Jamás el g ran pintor se mostró orgulloso ni altanero, ni intrigante, ni muchísi­
mo menos vieiosoh $. pesar de la profunda corrupción de aquella corto hipócrita: ni menos abdicó su in­
dependencia, como lo demostró noblemente al presentar de aquella manera ínmortalmente caballeresca 
y admirable al marqués de Espinóla en el cuadro de las Lanzant a pesar de bailarse A Ja sazón desterra­
do y en desgracia el vencedor de rlreda, victoria que, por cierto, no tuvo mas utilidad que la de dar irie 
& VclasqueiS para pintar su cuadro. 

Por una casualidad que podríamos llamar providencial, los franceses despreciaran las obras de 
Velásquea durante los pillajes a, qutí se entregaron desde l&m a 1S13, y de ahí que no falte nada y todo 
esté aquí. Esta circunstancia fue- causa de que Yelazquez no Tuesc conocido absolutamente en el ex­
tranjero hasta que en 1834T viéndolo Luis Vinrdot, se apresuró á propagar su fama por Europa, de tal 
manera, que no hay quien proclame a Velazquez como el sujim- omitía. 

C MENDOZA. 
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La dulce Primavera 
do nuevo ha retornado; 
los campos se revisten 
de flores y verdor; 
el aire por las frondas 
circula ombaisamada; 
cü La espesura woj-o 
t r inare! ruiseñor. 

Despula del crudo invierno 
renace la energía; 
la savia corre libre 
ron ímpetu febril; 
por montes y por ralles 
se extiendo la aleprín 
que infunden A las cosas 
bis auras del Abril. 

Ui'l sol los resplandores 
ítí-rjTtniJiitüJ! suave* 
sóbrela tierra entera 
vibrante de placer, 
En los profundos bosques 
w. oyen cantar Jas aves 
a la claridad tí-iuie 
del dvJlcc rosicler. 

Mudable cual un niño 
transforma sus coloros 
el ciclo Impaciente 
do BU serenidad; 
y envuélvese entre bruma 
y nieblas y vaporee 
para mostrar de nuevo 
su dulce claridad. 

Los cauces se dilatan 
de les estrechos ríos, 
y a derretido el hielo 
de la invernal prisión, 
y en su naciente goce 
a loeoí desvarios 
se entregan émbrl abades 
por el calor del sol. 

Al Formidable impulso 
del j^ran renacimiento 
no hay Eaerza terrena 
que pueda resistir; 
Él inmensas olcádAS 
i'iin LiiijK'tn violento 
avanza por la tierra 
rl ansia de vivir. 

¡Vivir! ¡Ley sacrosanta 
que a todos li-s ta6 Impuesta, 
desde ci primor Instante 
• II i un- i-l iiiiLinl.; . - ̂  i.-: r i .1: 
¡Vivir] [IS] deber ñnieo 
con qnc cmuplíiL no cuesta! 
[Vivir! ¡Supremo objeto, 
entrañas del AinqrJ 

La Primavera es, toda 
nti cántico á I.: vida. 
Desde la cumbre al valle 
desde la selva ni mar, 
vibrante repercuta 
mi| vv.wx i* prlida 
la. aelauíachm frenética: 
j Anuir y siempre amar! 

I-JJ agirá cristalina 
rl la i ¡Hü'L'rt enamora 
el •foruum fecundando 
do üó saldrá la i: ;: 
con fuerza Incontrastable 
fatal, dominadora 
¿ todos los vivientes 
imponeae el Amor. 

Lo Inconsciente vibra 
al eco misterioso 
de tina indefinible 
sensación sutil. 
¿Que es? ¡La Primavera! 
El tiempo esplendoroso 
de las floridas rosas, 
el amoroso Abril. 
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AbrLMUadO ¿le Iriste&n 

llmiK: :t\ y^bt.K'irV, Irl i-Llbcza 

BÓÍH"0 ti l SuHO t u r g e n t e , 

y al punto lo vi a iní lado 
llena de néctar dorado 
la copa resplandeciente, 

—Y ¿poi quú»—con VOB sentida 
kL preguntó,—de mi vida 
no endulzas la amarga vena? 
¿Por que) uio dejas á solas 
naufragar entre las olas -
drl tedio que me envenena? 

¿L'or que en vano te persigo 
y en vano amoroso abrigo 
en mis ansias re reclamó? 
¿For qué acariciarme eludes? 
¿P/orqmi siempre á mí uo acudes 
si entristecido te Mamo? 

culpa BE tuya y no mía 
íí la existencia te Im^tía; 
f o tas quejas no merezco; 
te convenceres on breve 
y si no acércate y bebe 
los nectarea que te oh'czco. 

Y me brindó r] contenido 
de la topa eu qae he bebido 
engañado tantas veces,. 
y bebí, y tras un momento 
sentí lo que sicmpresiente, 
[el amargor dottUS hócese 

—¿Lo ves? me dijo, 15&'on vano 
que a ti acuda; es tu tirano 
tu condición triste y loca; 
alzaa demasiado el vnoio 
de tu aspíi'aeíónj.e! cíelo L 

se Admira más-no se toca, 

—Te quejas injustamente,— 
me repulsa dulcemente 
el Placer;—yo siempre estoy 
de ti cerca y siempre vengo, 
a ofrecerte cuanto leugo, 
cuanto valgo y-cuanto soy, 

Yo eua]üJ^Hpfe*imHnvoca-
a p r o s L i i i j j g U u b i ^ ^ 

mi vaso ni 
pero apen¡ 

;V-. mam? 
I., i;:.- iLnitadi 

te separas de mi \.-<-l 
y prosigues tu e¡tnJ 

ÉL 
-V" 

Así, pues, mas no me'Itames] 
""to*ú¿ú!il Que rcclamefi 

luitqUe disipe );i. brumiL 
jyifjiif aleje íTduntpra 

fe abroma. 

i en la mane, 
Táeer cu ^ l e j a n o 

• i i S C i ! : : ¡ I ¡ : - I • - i . - ¡ •• • • 

y. yo Mono de tristeza, 
volví a inclinar la caoeza 
sobre I n seno turgente, 

Aurujto líETES 

J>^-¿^-.' 
M 

• 
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JkDMINÍSTK ACIÓN 

50, PLAZa DE TEIUAH, 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN V REDACCIÓN 

50 r PLAZA DE TÉTUAK. 5P 
BARCELONA 

R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A - ^ 

PEPITORIA 

Entusiasmo profesional, 
LT11 judío presenta su hijo áí un 

amigo y correligionario. 
—Parece increiblc: el muchacho 

no tiene mas de doce años, y y a 
engaña A un cliente como usted y 
coi" o yo, 

-Sargento , ayer retuve usted un 
la taberna con dos simples soldados. 

— |^u6 para impedir qnc se exce­
dieran. 

—Expliqúese claro, 
- L e diré A usted. Tuve noticias 

de que habían encargado cuatro 
botellas* lo cnaI era demasiado para 
dos hombres, y yo fui pnra resta­
blecer el equilibrio, 

* * 
—¿Vuestro marido es calador? — 

le preguntaron A la señora de L.„ 
—Si,— contestó ¿ata;— pero es tan 

torpe, que temo que un día su esco­
peta reviente tic risa t 

.i-.:•;•:•• • le dijo a su hermana me­
nor que ora BOA tonta. 

Su mama lo amonestó severamen-
te, añadiendo: 
' —¿Cómo te has atrevido A decir a 
tu hermana que era una tonta? Ve 
a buscarla inmediatamente, y dilc 
que lo sientes mucho. 

Juanito obedeció al píe de la letra. 
—Jiermanita,, siento mucho que 

seas una tonta. 

Amor filial. 
—Alfredo, hijo mió, vea a darme 

un abrazo tan fuerte con LO tu carino* 
—jAh! No, mamita: te haría dnüo, 

Hablábase a un erudito de la nue­
va edición de cierta •brilla y a sin-
tigua, que no hay por que citar, y 
dijo: 

—E& excelente, el escándalo del 
te>¡to estíi conservado en toda su pu­
reza. 

Soluc ión del p rob lema núm. £ 

K 7 B P 4 G 
P 4 E R 7 B 
H 7 D K 8 E 
1* ü E cchcc descubierto lí 1 B 
r c E echec descubierto y mate. 

T-ECTO ¡cómo bostezas, Peres!— 
lo decía au señora. 

—Anastasia,—respondió él ,—ya 
sabc3 que marido y mujer no son 
mAsqucuno, y cuando estoy solo 
me aburro. 

¡MARCHITA! 

Lín día primaveral 
de nubes con arrebol, 
las rasas de mi rosal 
se enamoraron del sol. 

Con los aires del orgullo 
mostróse Ja preferida, 
entreabierta en su capullo 
y en su color encendida, 

Arrebatada y gozosa 
en la pasión ideal, 
mis gentil y mis hermosa 
fue la rosa del rosal, 

Y al sol mi flor inocente 
entregóse enamorada, 
y un rayo del sol ardiente 
uceó fa flor desdichada. 

IVo sueñes gloria y pasiones, 
que acaban en desvario, 
no pongas tus ilusiones 
a tanta altara, bien mío: 

que asi acaban los placeres 
y así mueren candorosas, 
las Mores y Jas mujeres 
y las niñas y las rosas. 

CHAHADA 

Es ai prima una partícula 
que antepuesta á un sustantivo. 
por el genio de las realas, 
le da contrario sentido; 
tíos tr$# cuarta de la^costa 

- es un conjunto de sitios 
artillados, a I objeto 
(le atacar al enemigo 
si nenio don sus bajeles 
ó, si se quiere, navios, 
A la vista de la misma 
se ofreciese de improviso: 
el que rfoj palabra honrada 
de casarse, ser A un pillo 
sí luego escurriese el bulto 
por falso ó arrepentido; 
el cuarta quinta es un arma 
que emplean y a de continuo 
pedigüeños descarados, 
a veces dados al vicio. 
SerA totai un reducto, 
una caseta, un castillo 
cuando le faltan los medios 
pura resistir un sitio, 

j . k * T. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

D T E J A S 

D 

i,'- soluciones en .-.•' próximo 
número. 

SOLUCIONES 

á (os pff-sfl Üírttp&S 'JÉ! número an feriar 

Cha ra riVt. —Achaparrado* 
Jeroglifico comprimidor — Entre 

gustos no hay disputas, 
nuiHsm-AUja Loa DMÍÍÜUUH UB ya TJiTlCJ, V . . r ::,:.::. Jfi IK l lRn iB ¿ Ku, : M J K N UKiaiNA 

ESTABLE CIMCKITO Tiroí.iroDHAFrco ED[H)H:AL DR HAHON 1E0MXA.S: PÍAIA, DE TíTTJAJf, &Í.-BABCELOKA 
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